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Curso de preparación para la Primera Comunión
36ta. lección 
Entrada Triunfal a Jerusalén  y Última Cena

La popularidad de Jesús había alcanzado un punto que los fariseos, escribas y ancianos, consideraban ya intolerable. Densas multitudes oían su palabra y se conmocionaban las poblaciones a su paso.


Los enfermos quedaban sanos, libres los endemoniados y consolados los afligidos.


De modo que fariseos, escribas y ancianos, decidieron intensificar la sorda guerra que llevaban contra Jesús, resolviendo matarlo en cuanto les fuera posible. Pero todavía tendrían que soportar un mal trago, que los terminó de enfurecer.


Se aproximaba la Pascua judía y el Señor se dirigió a Jerusalén.


A medida que avanzaba, la gente se reunía a los costados del camino y vivaba su nombre. Alguno cortó una rama de olivo y la agitaba como si fuera el cartel de un partido político o una bandera. Otros lo imitaron. Pronto, la ruta que Jesús seguía estuvo flanqueada de ramas de olivo y de palma, alzadas por las manos de hombres, mujeres y chicos, que gritaban entusiasmados.



-¡Viva el Rey de los judíos! ¡Bendito el que viene de parte de Dios!


Porque pensaban ungirlo rey, para que liberara a su pueblo de los invasores romanos. Pero no era ésa la misión de Jesús. 


Al bajar la falda del Monte de los Olivos, ya cerca de la ciudad, le resultaba imposible seguir adelante entre la multitud enfervorizada. Jesús mandó entonces que desataran un burro joven que estaba por allí, pastoreando a estaca, cerca de la madre. Subió en él y así entró a la ciudad. 


Un animal humilde y trabajador como el burro ofició de trono para que el Hijo de Dios marchara en triunfo. Eso nos ha de servir como consuelo ya que, aunque seamos poca cosa, el Señor quiere valerse de nosotros. Claro que, para resultarle útiles, hay que ser como burros, humildes y trabajadores.



Los fariseos y sus secuaces estaban furiosos. Buscaban desesperadamente alguien que les entregara a Jesús, avisándoles con anticipación dónde podrían encontrarlo y meterlo preso sin alborotar al pueblo que lo seguía.



Hasta que se les presentó Judas Iscariote, ofreciéndose para entregar al Señor por dinero. Discutieron un poco y arreglaron que le darían treinta monedas de plata si él los ponía en sus manos. Judas empezó a buscar el momento oportuno para hacerlo. Estaba dispuesto a portarse como un Judas, aunque todavía no llamaban así a los traidores.


En la tarde del jueves anterior a la Pascua, Jesús comisionó a Pedro y a Juan para que organizaran la cena con que los judíos empezaban a celebrar esa fiesta, que recordaba el momento en que sus antepasados salieron de Egipto. Judas paró la oreja, tratando de enterarse dónde sería la cena para hacérselo saber a los fariseos. Pero no se salió con la suya porque Jesús utilizó un truco antes de darles sus instrucciones a Pedro y Juan. Les dijo:


-Entren a la ciudad. Van a cruzarse con un hombre que lleva un balde. Síganlo hasta la casa donde él entre. Ahí le preguntan cuál es la sala donde el Señor festejará la Pascua con sus apóstoles. Les mostrará una pieza bien acomodada y en ella han de preparar ustedes la cena.


Judas se embromó, pues no era quién para impedir lo que Jesús tenía dispuesto hacer esa noche.



Fueron trece en la mesa: Jesús y sus doce apóstoles. De allí viene la superstición que indica ha de evitarse tal número de comensales. Que es superstición nomás y no se le ha de llevar el apunte, pero cuyo origen hace que uno la mire con indulgencia, ya que refleja el horror con que el mundo cristiano recordó la traición de Judas.


Tenían todos la impresión de que se avecinaban graves acontecimientos. Pese a eso, engolosinados por el éxito de Jesús al entrar triunfalmente en Jerusalén, los apóstoles empezaron a discutir sobre cuál de ellos sería el más importante en el reino que Jesús habría de fundar en la tierra, según creían. 


La discusión subió de tono pero se cortó en seco cuando vieron que el Señor se quitaba la túnica, se ceñía una toalla a la cintura y, tomando una palangana, se ponía a lavarles los pies a cada uno, Pedro se quiso resistir pero Jesús siguió con su tarea.


Al concluir dijo:


-Si yo, que soy Señor y Maestro, les he lavado los pies, también deben entre ustedes lavárselos unos a otros.


Con lo cual nos estaba enseñando la grandeza de servir.


Se volvió a sentar Jesús y anunció:



-Aquí hay uno que me va a traicionar.



Todos preguntaban:


-¿Quién es Señor? ¿Seré yo, por casualidad?


Jesús contestó:


-Al que yo le convide un pedazo de pan, ése es.


Y le alcanzó una rodaja a Judas. Éste, haciéndose el inocente, le dice:


-¿Acaso soy yo Maestro?


Vos mismo lo estás diciendo. Y ahora, andá a hacer lo que pensás hacer.


Judas se retiró, perdiéndose en la noche.


Jesús hablaba y decía:


-Hijos míos, voy a estar muy poco tiempo más entre ustedes.


Y les dejó un mandato nuevo: que se quisieran unos a otros como Él los quería.


Preguntó Pedro:


-Señor, ¿dónde vas?


-Adonde yo voy no me pueden seguir ustedes por ahora.


-¿Porqué no puedo seguirle? Yo daría mi vida por vos.


-¿Darías tu vida por Mí? En verdad te digo que antes de que el gallo haya cantado dos veces, tres veces me habrás negado.


Pedro, que era un hombre corajudo y amaba a Jesús con toda el alma, se resistió a creer que lo negaría.


Siguió diciendo Jesús:



-Yo soy como la parra y ustedes como los sarmientos. El sarmiento que permanece unido a la parra da muchas uvas. El que se separa de ella se seca y lo tiran al fuego. Ustedes son mis amigos. Pero no son ustedes los que me eligieron a mí sino yo a ustedes, para que den mucho fruto.


Luego les anunció que, después de haberse ido, mandaría el Espíritu Santo para que les abriera el entendimiento y les inflamara los corazones.


Jesús miraba a los apóstoles uno por uno, con inmenso cariño. Su voz era cálida y profunda. Juan, el apóstol preferido, apenas mozo, había apoyado su cabeza sobre el pecho del Maestro tan querido. La emoción y la expectativa pesaban en el ambiente. Hubo un largo silencio.


Tomó Jesús un pan, lo bendijo, lo partió, repartió entre los presentes cada trozo y dijo:


-Este es mi cuerpo.


Luego bendijo el vino que había en una copa y agregó:


-Esta es mi sangre.


Había quedado instituida la Eucaristía.


Desde entonces, cada vez que un sacerdote pronuncia las frases aquí extractadas sobre el pan y el vino, con intención de consagrar, éstos se transubstancian en el cuerpo y la sangre de Cristo, operándose así un milagro maravilloso.


Terminada la cena, Jesús con los apóstoles se dirigieron hacia un lugar llamado Getsemaní o Huerto de los Olivos. Estaba en una montañita y era un sitio tranquilo, donde el Señor solía rezar bajo los árboles. 


Judas conocía bien aquel lugar.

Objetivo: 1. Respecto a la entrada triunfal en Jerusalén, destacar que el Reino de Dios anunciado por Jesús no es de este mundo ni su empreso consistió en alcanzar un éxito temporal, como suponían las multitudes que lo aclamaban.


2.  En cuanto a la Última Cena, enfocar la institución de la Eucaristía, insistiendo en cuanto a que Jesucristo está verdadera, real y substancialmente presente en el pan y en el vino, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

Verdades del Compendio (Compendio 534 a 577)

LA ORACIÓN EN LA VIDA CRISTIANA

- La oración es la elevación del alma a Dios 

o la petición al Señor de bienes conformes a su voluntad. 
- La oración es siempre un don de Dios que sale al encuentro del hombre.
- La oración cristiana es relación personal y viva de los hijos de Dios 

con su Padre infinitamente bueno, 

con su Hijo Jesucristo y 

con el Espíritu Santo, que habita en sus corazones. 

CAPÍTULO PRIMERO: LA REVELACIÓN DE LA ORACIÓN 

- Existe una vocación universal a la oración

- Todas las religiones dan testimonio de este deseo de Dios por parte del hombre
- Pero es Dios quien primero e incesantemente 

atrae a todos al encuentro misterioso de la oración.

- Abraham es un modelo de oración porque camina en la presencia de Dios, 

le escucha y obedece. 

Su oración es un combate de la fe porque, aún en los momentos de prueba, él continúa creyendo que Dios es fiel. 
- La oración de Moisés es modelo de la oración contemplativa: 

Dios, que llama a Moisés desde la zarza ardiente, conversa frecuente y largamente 

con él «cara a cara, como habla un hombre con su amigo» (Ex 33, 11). 
- A la sombra de la morada de Dios –el Arca de la Alianza y más tarde el Templo– 

se desarrolla la oración del Pueblo de Dios. 

- La oración de David es modelo para la oración del pueblo, 

puesto que es adhesión a la promesa divina, y confianza plena de amor.

- Los Profetas sacan de la oración luz y fuerza 

para exhortar al pueblo a la fe y a la conversión del corazón.

- Elías es el padre de los Profetas, suplicó así: «¡Respóndeme, Señor, respóndeme!». 

- Los Salmos son el vértice de la oración en el Antiguo Testamento: 

canta las maravillas de Dios en la creación y en la historia de la salvación. 
- Siguen siendo un elemento esencial y permanente de la oración de la Iglesia, 

que se adaptan a los hombres de toda condición y tiempo.
La oración es plenamente revelada y realizada en Jesús
- Jesús aprendió a orar de su madre y de la tradición judía. 
- Pero su oración brota de una fuente más secreta, 



puesto que es el Hijo de Dios que  dirige a su Padre la oración filial perfecta. 

- El Evangelio muestra frecuentemente a Jesús en oración. 
- Lo vemos retirarse en soledad, con preferencia durante la noche; 

ora antes de los momentos decisivos de su misión o de la misión de sus apóstoles. 
- De hecho toda la vida de Jesús es oración, 

pues está en constante comunión de amor con el Padre. 

- La oración de Jesús durante su agonía en el huerto de Getsemaní y 

sus últimas palabras en la Cruz revelan la profundidad de su oración filial: 
- Jesús lleva a cumplimiento el designio amoroso del Padre, 

y toma sobre sí todas las angustias de la humanidad, 

todas las súplicas e intercesiones de la historia de la salvación; las presenta al Padre. 
- Jesús nos enseña a orar no sólo con la oración del Padre nuestro, 

sino también cuando Él mismo ora. 
- Nos enseña las disposiciones requeridas por una verdadera oración: 

la pureza del corazón, que busca el Reino y perdona a los enemigos; 

la confianza audaz y filial, que va más allá de lo que sentimos y comprendemos; 

la vigilancia, que protege al discípulo de la tentación. 

- Nuestra oración es eficaz porque está unida mediante la fe a la oración de Jesús. 
- «Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado» (Jn 16, 24). 

- La oración de María se caracteriza por su fe y por la ofrenda generosa de todo su ser a Dios. 
- La Madre de Jesús es también la Nueva Eva, 


Ella ruega a Jesús, su Hijo, por las necesidades de los hombres. 

- Además de la intercesión de María en Caná de Galilea, 

el Evangelio nos entrega el Magnificat (Lc 1, 46-55), 

que es el cántico de la Madre de Dios y el de la Iglesia.

La oración en el tiempo de la Iglesia

- La primera comunidad de Jerusalén, educada por el Espíritu Santo 

«acudían asiduamente a las enseñanzas de los apóstoles, 

a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones» (Hch 2, 42). 

- El Espíritu Santo, Maestro interior de la oración cristiana, 

educa a la Iglesia en la vida de oración.
- Las formas esenciales de oración cristiana son 

la bendición y la adoración, la oración de petición y de intercesión, 

la acción de gracias y la alabanza. 

La Eucaristía contiene y expresa todas las formas de oración. 

- La bendición es la respuesta agradecida del hombre a los dones de Dios.

- La adoración es la prosternación del hombre, 

que se reconoce criatura ante su Creador tres veces santo. 

- La oración de petición puede adoptar diversas formas: 

petición de perdón o también súplica humilde y 

confiada por todas nuestras necesidades espirituales y materiales; 

pero la primera realidad que debemos desear es la llegada del Reino de Dios. 

- La intercesión consiste en pedir en favor de otro. 

Esta oración nos une y conforma con la oración de Jesús, 

que intercede ante el Padre por todos los hombres, en particular por los pecadores. 

La intercesión debe extenderse también a los enemigos. 

- La Iglesia da gracias a Dios incesantemente, sobre todo cuando celebra la Eucaristía, 

en la cual Cristo hace partícipe a la Iglesia de su acción de gracias al Padre.

Todo acontecimiento se convierte para el cristiano en motivo de acción de gracias. 

- La alabanza es la forma de oración que, de manera más directa, reconoce que Dios es Dios; 

es totalmente desinteresada: canta a Dios por sí mismo y le da gloria por lo que Él es.
CAPÍTULO SEGUNDO: LA TRADICIÓN DE LA ORACIÓN 

- A través de la Tradición la Iglesia enseña a orar a los hijos de Dios. 
- En efecto, la oración no se reduce a la manifestación espontánea de un impulso interior, 

sino que implica contemplación, estudio y 

comprensión de las realidades espirituales que se experimentan.

- Las fuentes de la oración cristiana son: 

la Palabra de Dios, que nos transmite «la ciencia suprema de Cristo» (Flp 3, 8); 

la Liturgia de la Iglesia, que anuncia, actualiza y comunica el misterio de la salvación; 

las virtudes teologales; 

las situaciones cotidianas, porque en ellas podemos encontrar a Dios.

- En la Iglesia hay diversos caminos de oración, 

según los diversos contextos históricos, sociales y culturales. 

Corresponde al Magisterio discernir la fidelidad de estos caminos a la la fe apostólica, 

y compete a los pastores y catequistas explicar su sentido.
- El camino de nuestra oración es Cristo, porque ésta se dirige a Dios nuestro. 
- Su humanidad es, pues, la única vía por la que el Espíritu Santo nos enseña a orar. 
- Por esto las oraciones litúrgicas concluyen con la fórmula: «Por Jesucristo nuestro Señor». 

- Puesto que el Espíritu Santo es el Maestro interior de la oración cristiana y 

«nosotros no sabemos pedir como conviene» (Rm 8, 26), 

la Iglesia nos exhorta a invocarlo e implorarlo en toda ocasión: «¡Ven, Espíritu Santo!». 

- En virtud de la singular cooperación de María con la acción del Espíritu Santo, 

la Iglesia ama rezar a María y orar con María, 

la orante perfecta, 

para alabar e invocar con Ella al Señor. 
- María, en efecto, nos «muestra el camino» que es su Hijo, el único Mediador. 

- La Iglesia reza a María, ante todo, con el Ave María, 

oración con la que la Iglesia pide la intercesión de la Virgen. 
- Otras oraciones marianas son el Rosario, 

el himno Acáthistos, la Paraclisis, 

los himnos y cánticos de las diversas tradiciones cristianas.

- Los santos son para los cristianos modelos de oración, y 

a ellos les pedimos también que intercedan, ante la Santísima Trinidad; 

su intercesión es el más alto servicio que prestan al designio de Dios. 

En la comunión de los santos, a lo largo de la historia de la Iglesia, 

se han desarrollado diversos tipos de espiritualidad, 

que enseñan a vivir y a practicar la oración. 

- La familia cristiana constituye el primer ámbito de educación a la oración. 
- Hay que recomendar de manera particular la oración cotidiana en familia, 

pues es el primer testimonio de vida de oración de la Iglesia. 
- La catequesis, los grupos de oración, la «dirección espiritual» 

son una escuela y una ayuda para la oración. 

- Se puede orar en cualquier sitio, pero elegir bien el lugar tiene importancia para la oración. 
- El templo es el lugar propio de la oración litúrgica y de la adoración eucarística; 

también otros lugares ayudan a orar, como «un rincón de oración» en la casa familiar, 

un monasterio, un santuario.

CAPÍTULO TERCERO: LA VIDA DE ORACIÓN 

- Todos los momentos son indicados para la oración, 

pero la Iglesia propone a los fieles ritmos destinados a alimentar la oración continua: 

oración de la mañana y del atardecer, 

antes y después de las comidas, 

la Liturgia de la Horas, 

la Eucaristía dominical, 

el Santo Rosario, 

las fiestas del año litúrgico.

- La tradición cristiana ha conservado tres modos principales de expresar y vivir la oración: 

la oración vocal, 

la meditación y 

la oración contemplativa. 

Su rasgo común es el recogimiento del corazón.

- La oración vocal asocia el cuerpo a la oración interior del corazón; 

incluso quien practica la más interior de las oraciones 

no podría prescindir del todo en su vida cristiana de la oración vocal. 

Ésta debe brotar siempre de una fe personal. 

Con el Padre nuestro, Jesús nos ha enseñado una fórmula perfecta de oración vocal. 

- La meditación es una reflexión orante, que parte sobre todo de la Palabra de Dios en la Biblia; 

hace intervenir a la inteligencia, la imaginación, la emoción, el deseo, 

para profundizar nuestra fe, convertir el corazón y 

fortalecer la voluntad de seguir a Cristo; 

es una etapa preliminar hacia la unión de amor con el Señor. 

- La oración contemplativa es una mirada sencilla a Dios en el silencio y el amor. 

Es un don de Dios, un momento de fe pura, durante el cual el que ora busca a Cristo, 

se entrega a la voluntad amorosa del Padre y recoge su ser bajo la acción del Espíritu. 
- Santa Teresa de Jesús la define como una íntima relación de amistad: 

«estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos que nos ama».

- La oración es un don de la gracia, 

pero presupone siempre una respuesta decidida por nuestra parte, 

pues el que ora combate contra sí mismo, contra el ambiente y, sobre todo, 

contra el Tentador, que hace todo lo posible para apartarlo de la oración.
- El combate de la oración es inseparable del progreso en la vida espiritual: 

se ora como se vive, porque se vive como se ora. 

- Además de los conceptos erróneos sobre la oración, 

muchos piensan que no tienen tiempo para orar o que es inútil orar. 

Quienes oran pueden desalentarse frente a las dificultades o los aparentes fracasos. 

Para vencer estos obstáculos son necesarias la humildad, 


la confianza y la perseverancia. 

- La dificultad habitual para la oración es la distracción, 

que separa de la atención a Dios, 

y puede incluso descubrir aquello a lo que realmente estamos apegados. 

Nuestro corazón debe entonces volverse a Dios con humildad. 

A menudo la oración se ve dificultada por la sequedad, 

cuya superación permite adherirse en la fe al Señor incluso sin consuelo sensible.
- La acedía es una forma de pereza espiritual, debida al relajamiento de la vigilancia y 

al descuido de la custodia del corazón. 

- La confianza filial se pone a prueba cuando pensamos que no somos escuchados. 
- Orar es siempre posible, 

pues el tiempo del cristiano es el tiempo de Cristo resucitado, 

que está con nosotros «todos los días» (Mt 28, 20). 
- Oración y vida cristiana son, por ello, inseparables.

- Se llama la oración de la Hora de Jesús a la oración sacerdotal de Éste en la Última Cena. 
- Jesús, Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, 

dirige su oración al Padre cuando llega la Hora de su «paso» a Dios, 

la Hora de su sacrificio.
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III. ORDENACION DE LA IGLESIA

Lugar de los fieles

Los lugares de los fieles han de disponerse con sumo cuidado, a fin de que puedan participar con la vista y con el espíritu en las celebraciones sagradas. Conviene que, en general, se dispongan para su uso bancos o sillas. Sin embargo, ha de reprobarse la costumbre de reservar asientos a personas privadas. Los bancos o sillas, sobre todo en los edificios recientemente construidos, han de disponerse de tal modo que los fieles puedan adoptar con facilidad las posturas indicadas para las diversas partes de la celebración y puedan acercarse sin dificultad a recibir la sagrada Comunión.

Procúrese que los fieles no sólo puedan ver al sacerdote, al diácono y a los lectores, sino que, haciendo uso de los modernos instrumentos técnicos, puedan oír convenientemente.

Lugar de los cantores y de los instrumentos musicales

El coro, según la disposición de cada iglesia, se colocará de modo que se vea con claridad lo que es en realidad: parte de la asamblea de fieles congregada y que en ella desempeñan una función particular; que les facilite la ejecución de su ministerio litúrgico; que permita a cada uno de sus miembros la plena participación sacramental en la Misa.

El órgano y los otros instrumentos musicales legítimamente aprobados se colocarán en un lugar adecuado, es decir, donde puedan ayudar a cantores y pueblo, y donde, cuando intervienen solos, puedan ser bien oídos por todos. Es conveniente que el órgano sea bendecido, antes de ser destinado al uso litúrgico, según el rito descrito en el Ritual Romano.

Durante el tiempo de Adviento se permite el uso del órgano y de otros instrumentos musicales con esa moderación que conviene a la índole del tiempo, y que no anticipe la alegría plena de la Navidad.

Durante el tiempo de Cuaresma se permite el uso del órgano y otros instrumentos solamente para sostener el canto. Se exceptúan, no obstante, el domingo Laetare (IV de Cuaresma), las solemnidades y fiestas.

Lugar de la reserva de la santísima Eucaristía

Según la estructura de la iglesia y conforme a las legítimas costumbres de cada lugar, el Santísimo Sacramento será reservado en un sagrario en una parte de la iglesia muy noble, insigne, destacada, convenientemente adornada y apropiada para la oración.

El sagrario, de ordinario, sea único, inamovible, hecho de material sólido e inviolable, no transparente, y cerrado de tal modo que se evite al máximo el peligro de profanación. Es conveniente además que sea bendecido, antes de ser destinado al uso litúrgico, según el rito descrito en el Ritual Romano.

Por razón del signo es más apropiado que en el altar en el que se celebra la Misa no esté el sagrario en el que se reserva la Santísima Eucaristía. 

Conviene por eso que el sagrario sea colocado, a juicio del Obispo diocesano:


a) o en el presbiterio, fuera del altar de la celebración, en la forma y en el lugar más convenientes, sin excluir el altar antiguo que no se usa más para la celebración;

b) o también en una capilla apta para la adoración y oración privada de los fieles, que esté armoniosamente unida a la iglesia y sea visible a los fieles cristianos.

Según la costumbre tradicional, arda continuamente junto al sagrario una lámpara, alimentada con aceite o cera, que indique y honre la presencia de Cristo.

En modo alguno se han de olvidar las demás cosas prescritas acerca de la reserva de la Santísima Eucaristía, según la norma del derecho.

Las imágenes sagradas

La Iglesia en la Liturgia terrena pregusta y participa de aquella Liturgia celestial, que se celebra en la ciudad santa de Jerusalem hacia la cual peregrina, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios, y venerando la memoria de los Santos, espera tener parte con ellos y gozar de su compañía. 

Así, conforme a una antiquísima tradición de la Iglesia, en los templos se han de exponer a la veneración de los fieles, imágenes del Señor, de la Santísima Virgen y de los Santos, y se han de disponer en el templo de tal modo que orienten a los fieles hacia los misterios que allí se celebran. Por eso cuídese que su número no se multiplique indiscretamente y colóquense en el debido orden, para que no distraigan la atención de los fieles de la celebración. Ordinariamente, no haya más de una imagen del mismo Santo. Por lo general, en lo que se refiere a las imágenes en la ornamentación y disposición de la iglesia, téngase en cuenta la piedad de toda la comunidad y la belleza y dignidad de las imágenes.

Tareas o deberes

Llegue hasta el Templo de Jerusalén 
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Investigue: ¿De que manera se lleva a cabo la transformación del pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo? ¿Qué le parece el cambio de los hombres y mujeres que primero recibieron al Señor con palmas y aclamaciones y luego lo
traicionarán? 
Colorear: 
[image: image3.jpg]
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(nn.537 a 577)

RECUERDO!!!

Cuando realizo mi oración, como hijo de Dios, me relaciono con el Padre que es A-

mory Bondad, con Jesucristo y con el Espíritu Santo que habita en mi corazón.-

INDICO SI ES VERDADERO O FALSO

En el Antiguo Testamento encuentro ejemplos de oración en Abraham, Moisés, 

David, Isaias.  V   - F

Jesús nos enseña a orar en los Evangelios, a llamar a Dios nuestro Padre. V –F

El Rosario no es una oración.  V –F

Todos los momentos de nuestra vida son indicados para la oración.  V -F                                                              

INDICA                                 RESPONDO:                 COLOREO:

Los 3 tipos de ora- ¿Por quéla Iglesia reza                                        

ciónque la Iglesia              a la Virgen María?

propone.-

--------------------------- ------------------------------

--------------------------- ------------------------------

--------------------------- ------------------------------


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Qué es la oración para Santa Teresita del Niño Jesús (cfr. Autobiografía C 25r)?
2.- ¿Cuáles son las tres principales parábolas sobre la oración que nos ha transmitido san Lucas?

3.- ¿Qué es la meditación?  ¿Qué es meditar? ¿Qué funciones hace intervenir la meditación?
4.- Para santa Teresa de Ávila ¿qué es oración de contemplación? (Cfr. Vida 8).

5.- ¿Qué enseñan Evagrio -or. 34- y san Agustín -ep. 130,8,17- sobre la perseverancia en la oración?


